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erecho & Sociedad pre­
senta en las siguientes lí­
neas las ideas y reflexio­
nes que diversos investi­

gadores en diferentes áreas de las 
ciencias sociales nos brindan con 
ocasión de cumplirse los 500 años 
de la llegada del mundo europeo a 
tierras americanas. El debate acer­
ca del signiftcado de este aconteci­
miento es acalorado y muchas veces 
no responde a criterios mínimos de 
objetividad. ¿Es encuentro de dos 
mundos? ¿Descubrimiento y con­
quista? ¿Genocidio? A pesar del 
tiempo transcurrido, la discusión 
no deja de ser difícil y áspera. 

Derecho & Sociedad espera con­
tribuir a la formación de una per­
cepción clara y desapasionada de 
los hechos presentando estas refle­
xiones. Queremos agradecer, final­
mente, la desinteresada colabora­
ción prestada por la señorita Qau­
dia Rosas y el señor Joseph Dager 
en la preparación de la presente en­
trega. 

Fernando Rosas 
Historiador 

Hay circunstancias en que la 
inquietud por el recuerdo o la con­
memoración oscurece o nubla la 
percepción de aquello que justa­
mente se quiere conocer o recono­
cer mejor. A 500 años de la gesta 
colombina, se ha creado un am­
biente en donde el viejo debate en­
tre hispanistas e indigenistas resu­
cita en toda su dimensión. Así 
pues, nos enfrentamos a una para­
doja: en circunstancia favorable a 
una evaluación enriquecedora y 
serena de un proceso histórico que 
toca las raíces más profundas de 
nuestra identidad, retorna el dis­
curso cargado de altisonantes de­
mandas o laudatorias proclamas. 

Una mirada hacia atrás en el 
análisis científico del impacto del 
descubrimiento y conquista de las 
tierras americanas, nos muestra 
una persistente ausencia de un co­
nocimiento sólido de la realidad 
europea de los siglos XV y XVI, 
así como también un lento proceso 
de definción de los rasgos del 
mundo americano en esa época. 

A partir de 1492, los procesos 
históricos de América y Europa se 
integran en una síntesis que podría 
llamarse historia planetaria. Com­
prender el origen y las consecuen­
cias de ese proceso integrador exi­
ge un conocimiento profundo de 
las realidades históricas de ambos 
continentes en los siglos señalados. 

Por otra parte, el negar, recha­
zar o mediatizar determinados 

componentes de dicho proceso, no 
hace más que avivar la llama de un 
fuego que aparentemente nos con­
sume como país y aún quizás co­
mo continente: el de la crisis de 
identidad. Felizmente, el conoci­
miento científico es una especie de 
traje de asbesto que nos permite 
transitar en medio de las llamas. 

Fernando de Trazegnies 
Abogado, especializado en Historia 
y Filosofía del Derecho 

¿Quinientos años de qué? Yo 
diría quinientos años del primer 
hito en el nacimiento de una na­
ción. Yo creo que con el encuentro 
de estos dos mundos se crea esta 
relación que va a dar origen a una 
nación diferente que no es la pro­
longación de ninguno de los ante­
riores, ni somos descendientes de 
una cultura puramente andina y 
tampoco somos españoles: somos 
una cosa completamente distinta, 
somos un país mestizo que ha sali­
do por la fusión de estas dos cul­
turas, producto de un mestizaje ra­
cial, cultural de todo tipo y creo 
que esto no es una situación parti­
cular del Perú, yo creo que todos 
los países se han producido así, no 
creo que existan ni razas puras ni 
culturas puras, todas son mestizas 
de alguna manera. ¿Fue un geno­
cidio? Hay muchos atropellos que 
nosotros no podemos negar que se 
producen con la conquista, pero 
hablar de genocidio es hablar ya de 
una valoración moral del problema 
y casi de delito internacional. Yo 
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creo que esto no es así, porque si 
fuera así tendríamos que decir que 
todos los países del mundo han si­
do genocidas. Todo cruce de cul­
turas, toda fusión de culturas se ha 
producido siempre con una violen­
cia en esta fusión. Yo creo que no 
hay ese matrimonio por amor ab­
soluto, siempre produce un con­
flicto, un enfrentamiento y de ese 
enfrentamiento nace una nueva 
cultura. Yo creo que el Perú es un 
país absolutamente distinto del 
país prehispánico y absolutamente 
distinto de España y está en pro­
ceso de formación, creo que esta 
primera relación que nace con el 
encuentro se ha ido desarrollando 
y creando interiormente sus pro­
pias congruencias, sus propias es­
tructuras y todavía no está termi­
nado ese proceso, por lo demás 
ningún país tiene un proceso ter­
minado, los países son siempre 
procesos abiertos, pero el nuestro 
es un país muy dinámico. 

Cuando hay una fusión de dos 
culturas hay también una fusión de 
los derechos y una superposición 
de los derechos. En el Perú eso ha 
sucedido también. Y cuando noso­
tros tendemos a hablar un poco 
esquemáticamente y un poco cari­
caturescamente, decimos: un de­
recho formal y un derecho pro­
fundo en el país, donde el derecho 
formal es un derecho occidental y 
el derecho profundo un derecho 
andino, esto es una simplificación 
absolutamente absurda desde el 
punto de vista histórico. Por ejem­
plo que cosa podría ser más de de­
recho profundo que la organiza­
ción de las comunidades campesi­
nas. Y sin embargo la comunidad 
campesina no se organiza en base 
a un derecho andino, se organiza 
en base a los Fueros de Castilla. El 
Virrey Toledo las reúne en base de 
los Fueros de Castilla -y aquí viene 
precisamente el mestizaje- a ello se 
suma el espíritu andino, solidario, 
colectivista digamos. De la fusión 
de ambos surge otra cosa que es la 
comunidad campesina, que ya no 
es el Fuero de Castilla ni el ayllu 
prehispánico, sino algo diferente: 
el Perú. 
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René Oi-tiz 
Abogado, especializado en Historia 
del Derecho 

Yo empezaría definiendo esto 
que llamamos encuentro de dos 
mundos. Yo la verdad no estoy 
muy seguro de si sea la mejor de­
nominación o no. Creo que esta­
mos celebrando, conmemorando o 
constatando 500 años de algo que 
empezó a ser y que inevitablemen­
te es para nosotros, nosotros for­
mamos parte de esos 500 años, so­
mos una consecuencia de ellos. 
Tenemos la costumbre en la cultu­
ra occidental de conmemorar, la 

cultura occidental está sumamente 
apegada al factor tiempo. El tiem­
po ha sido siempre un factor abso­
luto, hasta que Einstein dijo que 
también era relativo, y entonces le 
atribuimos cierto valor cabalístico, 
cierto valor más allá de lo que sig­
nifica el simple transcurso del 
tiempo y se convierte en un 
símbolo. Entonces eso significa 
que le estamos atribuyendo un 
sentido. ¿Qué es lo que quiere de­
cir? El transcurso de 500 años es 
el transcurso de una serie de he­
chos históricos, una historia que 
tenemos que conocer pero que no 
podemos modificar, que se llama 
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l, encuentro de dos mundos, desr''­
brimiento y conquista o como 
quiera que se le llame, pero darle 
nombre a esto es algo que hacemos 
después, cuando queremos darle 
sentido a las cosas, por lo tanto es­
tas denominaciones no son sino 
formas de interpretación de la his­
toria. Lo que sí creo es que han 
habido 500 años de algo importan­
te porque a lo que ha dado origen 
es prácticamente a una cultura 
propia, que la historia se ha encar­
gado de denominar de varias for­
mas: cultura americana, latino­
americana, iberoamericana, cultu­
ra andina. Si en ese orden de cosas 
debiera optar por ¿500 años de 
qué? creo que estamos hablando 
de 500 años de historia. De una 
historia compleja, de una historia 
con cosas buenas y malas. 500 
años que han determinado nuestra 
manera de ser porque no hemos 
recibido simplemente la cultura 
hispánica, sino genéricamente la 
cultura occidental. ¿Esto es bueno, 
es malo? La historia no está hecha 
para ser juzgada, está hecha para 
ser comprendida, estudiada, anali­
zada, para que nos enseñe, para 
que nos proporciones esa expe­
riencia que ni siquiera los años nos 
proporcionan. Lo ideal debe ser 
incorporar a nuestra experiencia 
personal la que nos proporciona la 
historia. 

P. Manuel M Marzal, Sl 
Antropólogo 

En un artículo reciente, que he 
publicado en la revista Anthropo­
logica de nuestra universidad, ana­
lizo cuatro interpretaciones y cua­
tro rituales frente a 1992. Las in­
terpretaciones son: proceso civili­
zatorio, etnocidio y genocidio, 
desencuentro inicial y persistente 
y encuentro de mundos, y los ri­
tuales son: ritos celebratorios, pe­
nitenciales, contestarios y de reco­
nocimiento mutuo o de toma de 
conciencia de lo que se comparte. 

Aunque las cuatro interpreta­
ciones tienen cierta validez porque 
responden a hechos reales de 
nuestra historia, para mí la más 
verdadera es la cuarta, porque ex-
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plica más hechos de nuestro pasa­
do y porque es un mejor programa 
para nuestro futuro. Para mí, lo 
significativo del V Centenario es 
comprobar que ha surgido un nue­
vo mundo, un mundo que es bioló­
gica, y sobre todo, culturalmente 
mestizo. Hemos logrado en este 
continente, a pesar de las tensio­
nes discriminaciones reales, una 
forma de convivencia de diferentes 
pueblos, razas y culturas, que no se 
ha dado en otros lugares del plane­
ta. Afirmar esto no es ponerse de 
espaldas a la historia, ni olvidar lo 
negativo que subrayan la segunda y 
tercera interpretación. Hay que 
condenar la explotación colonial y 
las muertes de la población autóc­
tona, común a muchos procesos 
coloniales. Pero hay que recalcar 
lo que no ha ocurrido en otros si­
tios: el nacimiento de un mundo 
mestizo y pluricultural, que es 
ejemplo de convivencia para mu­
chas regiones del mundo que tie­
nen mezclas culturales y demográ­
ficas, no por la conquista, sino por 
las migraciones masivas. Estoy 
pensando en la Europa del siglo 
XXI, con una población blanca 
decreciente y grandes flujos mi­
gratorios de los mundos negro, 
musulmán, y latinoamericano. 
¿Lograrán una convivencia de "to­
das las sangres" como nosotros? 

En cuanto a los rituales, creo 
los más propios de este V Cente­
nario son de los de reconocimien­
to. Pienso que es una buena oca­
sión para que los países latinoame­
ricanos e ibéricos, unidos para 
siempre por la estela de las naves 
de Colón, se reconozcan y comu­
niquen mutuamente. En sus per­
sonas con la posibilidad de visitar­
se sin visas. En los libros escritos 
en la lengua común y al alcance de 
las mayorías. En la noticia sin de­
formaciones, ni caricaturas. En la 
defensa y conservación de su pa­
trimonio artístico común. Y en sus 
grupos dirigentes que compartan 
una ciencia y una tecnología pro­
pias, que les asegure un puesto en 
el mundq moderno, complejo y 
pluralista, formado por bloques de 
naciones con consistencia propia. 

Liliana Regalado 
Historiadora 

A quinientos años del Descu­
brimiento de América el llamado 
"encuentro de dos mundos" ha 
provocado debate. Sin embargo 
aquel fue un acontecimiento que 
no puede ni debe pasar inadvertido 
a las generaciones presentes. El 
Descubrimiento forma parte im­
portante del ser actual de las dis­
tintas naciones del orbe puesto que 
en principio constituye un hito im­
portante para el desarrollo de la 
modernidad a partir del mismo 
Renacimiento. 

La pregunta que se hacen los 
hombres americanos hoy, induda­
blemente a la luz de las urgencias 
de la hora, posturas ideológicas ac­
tuales y problemas políticos con­
temporáneos, es si se debe o no 
celebrar, conmemorar o pretender 
ignorar el suceso. Lo último resul­
ta imposible, la Historia, memoria 
de los pueblos, está allí para 
señalar la ocurrencia del Descu­
brimiento, celebrar o lamentarse 
por el hecho de manera genérica 
resulta impropio ¿quién es capaz 
de hallar un acontecimiento del 
pasado que no contenga a su vez 
luces y sombras? Conmemorar o 
hacer memoria debe entonces 
sometemos a la obligación de revi­
sar el hecho en su complejidad y 
en su propio contexto -es decir en 
los albores del siglo XVI- tomarlo 
en cuenta en la medida que ello 
signifique asumir nuestra propia 
identidad decantada a lo largo de 
500 años y reflexionar, para en­
carar el presente y el futuro de 
nuestros pueblos. Recusar lo im­
propio o negativo del proceso his­
tórico americano que se inició con 
el descubrimiento no debe signifi­
car un mecanismo de evasión que 
haga recaer en la responsabilidad 
de los hombres de hace cinco si­
glos la solución de problemas que 
inevitablemente resultan de nues­
tra competencia. 
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